
vinos, magos, profetas y sibilas, pues en ellos 
actúa un poder sobrenatural.

Las adivinanzas populares sólo sirven para 
entretenimiento, pues en verdad sólo inquietan 
a la mentalidad infantil, más no por eso de­
ben ser desdeñadas; la pedagogía y la medi­
cina pueden utilizarlas como test para investi­
gar el grado de inteligencia infantil y agude­
za de su ingenio. Ejemplo de enigma, puede 
ser el siguiente, que pertenece, con 300 más, al 
Dr. Cristóbal Pérez de Herrera, médico de cá­
mara de Felipe III y fundador del Hospital Ge­
neral de Madrid, que compuso un libro titula­

do “ Proverbios morales y enigmas filosóficas, 
naturales” , publicado en 1618. El enigma se 
refiere a el tejado :

Alas tengo y nunca vuelo, 
amparo a tocio animal, 
cuando no estoy en el suelo; 
tengo a veces la señal 
que alegra la tierra y cielo.

El autor glosa ' este enigma así: “ Llama­
mos alas, a las del texado, aunque no vuela 
con ellas; ampara debaxo de,sí, a todos, cuan­
do no está derribado; algunos tienen cruz en

Alegorías publicadas en la obra del 
Dr. Pérez de Herrera.— 1616.

ü^obilitas fo laeflt at que única 
virtus.

Humo es la vida, mas es 
honor fumo, 
íi tiene fragrancia el humo. 
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